
Este 8 de marzo de 2017, Día 
Internacional de las Mujeres, nos 
encuentra movilizadas, en huelga 
o realizando diversas acciones, en 
distintos países, bajo la consigna 
#ParoInternacionalDeMujeres. 

Esa consigna no cayó del cielo: 
se fue forjando en las recientes 
y masivas luchas de las mujeres 
contra la violencia machista y los 
femicidios como en Argentina, 
Chile, México e Italia; por los 
derechos reproductivos y el 
derecho al aborto como en 
Polonia, Irlanda y Corea del 
Sur; contra la brecha salarial 
entre mujeres y hombres 
como en Francia e Islandia o 
en las movilizaciones contra la 
misoginia de Donald Trump, 
recientemente electo presidente 
de Estados Unidos, que no sólo 
fueron multitudinarias en diversas 
ciudades norteamericanas, sino 
también en ciudades europeas 
como Londres, Barcelona, 

Berlín, Ámsterdam, Budapest y 
Florencia. Estas luchas de las 
mujeres expresaron, también, 
la resistencia a la crisis 
capitalista en curso que la clase 
dominante y sus gobiernos 
pretenden descargar sobre el 
pueblo trabajador, atacando las 
condiciones de vida de la clase 
trabajadora y los sectores más 
pauperizados, donde la mayoría 
son mujeres. 

Pero además, este 8 de marzo de 
2017 coincide con el centenario de 
la Revolución Rusa, que se inició 
el Día Internacional de las Mujeres 
de 1917, con una huelga de obreras 
textiles en San Petersburgo, la 
que raudamente se extendió a 
otros gremios y sectores de la 
población, culminando en el mes 
de octubre con la toma del poder 
por parte de la clase trabajadora. 
Una revolución que, tan solo 
en pocos meses, conquistó 
derechos y libertades por los 

que aún hoy, cien años después, 
seguimos luchando en gran parte 
del mundo. 

Las mujeres que suscribimos este 
Manifiesto, reivindicamos esa 
tradición que consideramos más 
vigente que nunca en la lucha por 
nuestra emancipación. Estamos 
convencidas de que ella sólo 
podrá alcanzarse definitivamente 
cuando barramos con todos 
los vestigios de esta sociedad 
basada en la explotación y 
opresión de millones de seres 
humanos y construyamos, sobre 
sus ruinas, una nueva sociedad 
socialista.

Pan y Rosas,  Marzo de 2017

Alemania, Argentina, Bolivia, 
Brasil, Chile, Estado Español, 

Estados Unidos, Francia, México, 
Uruguay, Venezuela



La historia de la lucha 
de clases es también la 
historia de lucha de las 
mujeres 

Estas movilizaciones de mujeres 
en todo el mundo, a las que hoy asis-
timos, no son una novedad. Desde 
tiempos remotos, las mujeres he-
mos ofrecido resistencia a la discri-
minación, la sumisión y la desigual-
dad que nos impone la dominación 
patriarcal y todas las formas de 
opresión y explotación impuestas 
por las clases dominantes a lo lar-
go de la historia. Las mujeres cam-
pesinas europeas, durante siglos, se 
rebelaron contra la escasez y los pre-
cios elevados del pan y la harina que 
condenaban a sus familias al hambre 
y la miseria. En América Latina, son 
numerosas las valientes historias de 
mujeres de los pueblos originarios 
que resistieron la dominación colo-
nialista. En tiempos de la Revolución 
Francesa, las mujeres denunciaron 
que la Declaración Universal de los 
Derechos del Hombre y el Ciudadano 
no contemplaba sus propios dere-
chos como ciudadanas, mientras una 
multitud encabezada por mujeres de 
los barrios populosos de París mar-
chaban a Versailles a reclamar ante 
el Rey por sus condiciones de vida. 
Y casi un siglo después, también las 
mujeres del pueblo pobre de París 
resistieron heroicamente en las barri-
cadas de la Comuna, defendiendo el 
primer gobierno obrero de la histo-
ria que, además, las había convertido 
en ciudadanas con iguales derechos 
que los varones. Por eso armaron 
batallones que combatieron hasta 
el sangriento aplastamiento impues-
to por la burguesía francesa, que les 
costó deportaciones y fusilamientos.

Antes de la Primera Guerra Mun-
dial, miles de mujeres se movilizaban 
en Inglaterra, Francia y otros paí-
ses reclamando su derecho a votar 
y ser votadas en las elecciones. En 
Estados Unidos, muchas de estas 
sufragistas luchaban, a su vez, por 
la abolición de la esclavitud. En los 
países de América Latina y el Caribe, 
las mujeres peleaban por acceder a 
la educación superior y a todos los 
derechos civiles que aún les eran ne-

gados. Muchas veces, estas mujeres 
encontraron eco a sus reclamos sólo 
en los partidos socialistas-obreros de 
la época. En Europa, durante la gue-
rra misma, fueron las trabajadoras las 
que intentaron evitar el envío de tro-
pas al frente de batalla, frenando los 
trenes con motines y revueltas, como 
también saboteando la producción 
de armamento y municiones. Y tam-
bién estuvieron en la primera fila de 
las protestas contra el desabasteci-
miento y la carestía que imponía la 
contienda bélica. 

Así lo hicieron las obreras textiles 
de San Petersburgo, en Rusia, quie-
nes en 1917, eligieron conmemorar 
el Día Internacional de las Mujeres 
declarándose en huelga y exigiendo 
“¡Pan, Paz y Abajo la autocracia!”. Sin 
proponérselo, las más oprimidas en-
tre las mujeres y las más explotadas 
entre los proletarios, abrieron el ca-
mino al proceso revolucionario más 
grandioso de la historia del movi-
miento obrero: la Revolución Rusa 
que, liderada por el Partido Bolche-
vique de Lenin y Trotsky, acabaría 
con el régimen zarista y, varios me-
ses más tarde, impondría un gobier-
no de los trabajadores, basado en los 
consejos obreros. Hace cien años, las 
mujeres rusas conquistaron, con la 
revolución obrera, derechos por los 
que aún hoy, un siglo después, se-
guimos peleando en la mayoría de 
las democracias capitalistas, incluso 
algunos que debieran ser considera-
dos elementales, como el derecho al 
aborto.

La historia está regada de he-
roísmo, abnegación y coraje de mi-
llones de mujeres anónimas y otras, 

con nombre propio, como la valiente 
luchadora aymara Bartolina Sisa de 
Bolivia, las obreras socialistas Tere-
sa Flores de Chile o Carolina Muzzilli 
de Argentina, la generala zapatista 
Amelia Robles de México, la organi-
zadora obrera Mother Jones de Es-
tados Unidos, la socialista y feminista 
franco-peruana Flora Tristán, las co-
muneras Elizabeth Dimitrieff y Louise 
Michel, las revolucionarias internacio-
nalistas como la alemana Clara Zet-
kin o la rusa Nadezhda Krupvskaia, 
las oposicionistas que enfrentaron al 
estalinismo, como Nadezhda Joffe 
de Rusia, Marvel Scholl y Clara Dunne 
de Estados Unidos, Patrícia Galvao 
de Brasil o Pen Pi Lan de China. No 
todas ellas fueron feministas –en el 
sentido que hoy podría tener esta de-
finición-, pero sí todas enfrentaron 
la opresión, estuvieron junto a las 
explotadas y explotados y comba-
tieron por su organización, sus de-
rechos y su emancipación. Tampoco 
todas sostuvieron una perspectiva 
socialista y revolucionaria –como la 
que compartimos nosotras- pero son 
algunas de las mujeres junto a tantas 
otras, de cuyos combates aprende-
mos las mujeres que integramos Pan 
y Rosas. 

Llevamos con orgullo la herencia 
de ese legado y la tradición de mu-
jeres como Rosa Luxemburgo quien, 
superando enormes adversidades, 
demostró que ni la opresión de gé-
nero, ni la discriminación por su ori-
gen y nacionalidad, constituyeron 
un impedimento para que -con sus 
fuertes convicciones, abnegación 
y coraje- pudiera transformarse en 
una de las más grandes dirigentes 
revolucionarias de la historia.

Más derechos y 
mayores agravios: 
contradictorio legado 
para las mujeres en las 
últimas décadas

En el último medio siglo, la vida 
de la mayoría de las mujeres de Oc-
cidente –especialmente en los países 
centrales y las grandes metrópolis- 
cambió de una manera que, apenas 



un siglo atrás, hubiera sido impen-
sable.1 Relativamente en muy pocas 
décadas, con las luchas dadas por las 
mujeres, se eliminaron las normas y 
leyes que nos prohibían el acceso a 
todos los niveles educativos o a ejer-
cer cargos públicos, se conquistaron 
derechos democráticos elementales, 
nos independizamos legalmente de 
la tutela patriarcal del padre y del 
marido y grandes sectores urbanos 
de masas femeninas, en numerosos 
países, accedieron a más posibilida-
des legales de decidir sobre sus pro-
yectos de vida, sobre su sexualidad y 
sus cuerpos. 

A pesar de que no es un proceso 
lineal, que evoluciona gradualmente 
en un único sentido, ni es extensivo 
a todas las mujeres, es tan impor-
tante su alcance que hasta la clase 
capitalista debe reconocerlo y po-
ner, en la primera fila de sus repre-
sentantes para aplicar sus políticas 
ultrarreaccionarias a mujeres como 
Ángela Merkel en Alemania o There-
sa May en Gran Bretaña. Podríamos 
decir que, si lo comparamos con las 
décadas anteriores, se han reducido, 
en gran medida, las limitaciones le-
gales para el acceso de las mujeres 
a lugares de poder (con excepción 
del sillón de San Pedro en el Vatica-
no). Esto es algo bien distinto de lo 
que sucedía en la época en que so-
cialistas revolucionarias como Rosa 
Luxemburgo combatían al régimen 
imperial alemán, cuando las muje-
res, los estudiantes y los aprendices 
de oficios tenían prohibido adherir 
a organizaciones políticas y asistir a 
reuniones donde se discutiera de po-
lítica.

Desde un punto de vista, muchos 
de estos derechos actuales son una 
consecuencia de las luchas de las mu-
jeres de los años ’60 y ’70 que supie-
ron revelar, conceptualizar y trans-
formar en estandarte y programa de 
lucha aquello de que “lo personal es 
político”. En ese periodo, distintas 
corrientes del feminismo radical gri-
taron al mundo que la desigualdad 
política, económica, social, cultural 
y sexual de las mujeres con respec-
to a los varones no era un problema 
particular de cada mujer y de cada 
hombre restringido a sus vínculos en 
el ámbito privado; había un patrón 
que se replicaba en infinitos testimo-
nios individuales, demostrando que 
la singularidad de esa experiencia 
encerraba, dialécticamente, su ver-
dadero carácter estructural. Aque-
llo estipulado como “natural” era la 
cristalización de complejos procesos 
socio-históricos.2 

1   Nos referimos fundamentalmente a 
Occidente porque no es igual el proceso 
en los países de Oriente o el norte de 
África.  

2   Aunque somos críticas de esas 
corrientes feministas radicales que, en 

En esas décadas, no solo el pa-
triarcado, sino también el colonialis-
mo, el racismo y el heterosexismo 
fueron cuestionados como sistemas 
de dominación, en el marco de un 
proceso de gran radicalización so-
cial y política de las masas, que se 
levantaban contra la explotación 
capitalista en Occidente y la opre-
sión ejercida por la burocracia es-
talinista en los estados obreros del 
Este de Europa. 

Sin embargo, aunque 
los cambios que se 
consiguieron en la 
vida cotidiana de 
millones de mu-
jeres, puedan 
ser vistos por 
algunos ana-
listas como 
v e r d a d e -
r a m e n t e 
“revolucio -
narios”, en 
c o m p a r a -
ción con 
las vidas de 
las mujeres 
de genera-
ciones anterio-
res, es evidente 
que esos derechos 
conquistados en el 
marco de las democra-
cias capitalistas, no eliminaron 
la opresión patriarcal ni tampoco la 
explotación que mantiene a millo-
nes de seres humanos sometidos a 
la esclavitud asalariada, hundidos 
en la barbarie del hambre, las gue-
rras, la contaminación, las inunda-
ciones y sequías, la desocupación, 
la miseria. Hoy, de los más de mil 
millones de seres humanos que vi-
ven en la pobreza extrema, el 70% 
son mujeres y niñas.

Por eso, los derechos adquiri-
dos por grandes sectores de masas 
femeninas, coexisten y contrastan 
brutalmente con las oprobiosas es-
tadísticas que señalan por ejemplo, 
que, cada año, entre 1 millón y me-
dio y 3 millones de mujeres y niñas 

su mayoría, oponen a mujeres contra 
hombres, el período fue un hervidero de 
debates sobre si la base de la opresión 
femenina se encuentra en la apropiación 
y el control de la capacidad reproductiva 
de las mujeres, por parte de los hombres; 
si los hombres explotan el trabajo no 
remunerado de las mujeres de todos 
los sectores sociales –incluyendo su 
afecto- y se apropian de su producto, 
etc. Feministas socialistas, por su parte 
�retomando el método del materialismo 
histórico y las elaboraciones de Marx y 
Engels� destacaron, en estos debates, 
la inextricable relación actual de la 
opresión patriarcal con el modo de 
producción capitalista, donde el trabajo 
doméstico tiene un rol fundamental en 
la reproducción gratuita de la fuerza de 
trabajo.

son víctimas de la violencia machista. 
Que a pesar de los enormes avan-
ces científicos y tecnológicos, a nivel 
mundial mueren 500 mil mujeres, 
anualmente, por complicaciones en 
el embarazo y en el parto, mientras 
500 mujeres mueren, a diario, por las 
consecuencias de los abortos inse-
guros y clandestinos. Que la prosti-
tución se transformó en una industria 
de grandes proporciones y enorme 
rentabilidad, que a su vez desarrolló 

expansivamente las redes de trata. 
Que de los 960 millones de 

analfabetos, el 70% son 
mujeres y niñas. Que 

también aumentó 
exponencialmen-

te la “feminiza-
ción” del traba-
jo: las mujeres 
c o n s t i t u i m o s 
más del 40% 
de la fuer-
za laboral, a 
costa de que 
el 50,5% de 
esas mujeres 

estamos pre-
carizadas, ade-

más de cargar 
sobre nuestras 

espaldas la doble 
jornada laboral que 

implican las tareas do-
mésticas. Incluso, más re-

cientemente, asistimos a un giro 
político a la derecha en varios países 
occidentales que intentan atacar mu-
cho más los derechos que menciona-
mos anteriormente. Por ejemplo, en 
Estados Unidos, Donald Trump pre-
tende avanzar decididamente contra 
el derecho al aborto, sobre la base de 
los recortes que ya llevaron adelan-
te los gobiernos de algunos estados, 
bajo la administración del Partido 
Demócrata con Barack Obama en 
la Casa Blanca. En Europa, hubo im-
portantes movilizaciones de la dere-
cha y fundamentalistas católicos no 
sólo contra el derecho al aborto, sino 
también contra el matrimonio iguali-
tario y otros derechos democráticos.

Si éste es el resultado es porque 
esa etapa de ascenso de la lucha de 
clases y radicalización de masas que 
señalamos anteriormente, donde 
también emergieron los movimien-
tos sociales como el feminismo, fue 
derrotada y desviada. Lo que ha 
dado en llamarse “neoliberalismo”, 



no es más que la furibunda reacción 
del capitalismo ante esa oleada de 
movilizaciones, huelgas y procesos 
revolucionarios que jaquearon el do-
minio del capital en los años ‘70. 

De la mano traidora de las direc-
ciones reformistas de las masas –
tanto políticas como sindicales-, en 
Oriente y Occidente, el capitalismo 
logró sobrevivir a sus crisis, impo-
niendo una política económica que 
empujó a millones a la desocupa-
ción, fragmentando y deslocalizan-
do a la clase trabajadora y estable-
ciendo los valores del individualis-
mo y el “sálvese quien pueda”, en 
medio del marasmo global. Para 
imponer esa derrota, las clases domi-
nantes no sólo contaron con la cola-
boración de las direcciones traidoras 
de las clases explotadas. También 
debieron asimilar, cooptar y reducir 
las aristas más críticas de los movi-
mientos sociales que cuestionaban el 
capitalismo patriarcal, heterosexista, 
racista y colonialista. Los derechos 
conquistados durante este período 
fueron, de algún modo, un “recono-
cimiento” de las clases dominantes 
a la nueva relación de fuerzas im-
puesta por las masas y un intento de 
responder a ese descontento y a la 
creciente feminización de la fuerza 
de trabajo. Por esa vía, el capitalismo 
intentó resolver su necesidad de au-
mentar la mano de obra disponible, 
incrementando la competencia entre 
las masas de asalariados y avanzar 
en el ataque a las conquistas históri-
cas de la clase obrera (como lo hizo 
desde sus orígenes, desarrollando un 
“ejército industrial de reserva” para 

bajar los salarios, dividiendo las filas 
obreras entre hombres y mujeres, na-
tivos y extranjeros, efectivos y con-
tratados, etc.). 

El divorcio entre la clase obrera y 
los movimientos sociales se consumó 
finalmente, después de una larga his-
toria de barricadas compartidas. El 
feminismo abandonó la lucha contra 
el orden social que impone el capital 
y que descarga mayores miserias y 
agravios contra las mujeres; en el re-
verso, la ausencia de horizonte revo-
lucionario y la traición de sus propias 
direcciones, sumió a la clase obrera 
en un corporativismo economicis-
ta. Las mujeres que anhelaban su 
emancipación no tuvieron, durante 
estas décadas de profunda restau-
ración conservadora, un modelo que 
seguir en los países que abarcaba el 
denominado “socialismo real”, como 
había sido a principios del siglo XX. 
Allí solo encontraban la confirmación 
de que todo intento de oponerse a 
la dominación existente, podía ge-
nerar nuevas y monstruosas formas 
de dominación y exclusión, porque 
el estalinismo se había encargado 
de restablecer el orden familiar pro-
moviendo el rol de las mujeres como 
esposas, madres y amas de casa; de-
rogar el derecho al aborto; criminali-
zar la prostitución, como en tiempos 
del zarismo; reducir drásticamente 
o directamente eliminar las políticas 
públicas de creación de lavaderos, 
comedores y viviendas comunitarias 
y liquidar todos los organismos par-
tidarios femeninos. Éstas fueron solo 
algunas de las medidas con las que la 
burocracia estalinista destruyó y re-
virtió los audaces pasos dados por la 
Revolución Rusa de 1917.

Sobre la derrota de esa oleada 
de radicalización de las masas, de 
los años 70, se asentó la idea de que 
el capitalismo era invencible y que 
cualquier perspectiva de transfor-
mación radical de las condiciones de 
existencia de los explotados y opri-
midos era verdaderamente utópica. 
No podemos negar que los derechos 
conquistados, en este período (aco-

tados a ciertos sectores sociales en 
algunos países y en peligro perma-
nente de ser barridos en nuevas co-
yunturas políticas), constituyeron un 
cierto “triunfo”. Pero, señalamos agu-
damente que, como contracara, eso 
mismo sirvió para asentar esta de-
rrota más fundamental, prolongada 
y necesaria para el capital, que se ha 
denominado “neoliberalismo”. Nos 
referimos a que, cuando la idea de 
la transformación radical de la socie-
dad fue eliminada del imaginario de 
las masas, la lucha por la emancipa-
ción fue mayoritariamente abando-
nada también por el feminismo y tro-
cada por una estrategia de reformas 
progresivas y acumulativas de dere-
chos en las democracias capitalistas, 
buscando utópicamente la modifi-
cación del sistema “desde adentro”. 
La crítica radical al capitalismo se 
metamorfoseó en la búsqueda de la 
ampliación de ciudadanía en demo-
cracias capitalistas degradadas que 
ya poco y nada tienen que ofrecer, 
para paliar los agravios que moldean 
la vida de las masas. Aunque el orden 
cultural, social y moral fundado en las 
relaciones de producción capitalistas 
era criticado en ocasiones, esa críti-
ca siempre aparece desligada del 
orden económico de la explo-
tación del trabajo humano 
que lo sustenta, el que 
permanece incuestio-
nable. 

Eso permitió 
que el feminis-
mo hegemó-
nico, durante 
las décadas 
del neolibera-
lismo, fuese 
aquel que se 
replegó en 
la lucha por 
el recono-
cimiento de 
derechos, en 
el terreno del 
“Estado demo-
crático”. A ese 
Estado, que no es 
neutral, sino capi-
talista, que es garan-
te de la violencia de la 
explotación asalariada 
de millones de seres huma-
nos por parte de la minoritaria y 
parasitaria clase dominante y que se 
funda en el resguardo de su propie-
dad privada mediante el ejercicio 
monopólico de la violencia contra 
los explotados, es al que se le exigi-
rá que reconozca los abusos come-
tidos contra las mujeres y disponga 
del castigo para sus autores.

Así llegamos a la época actual en 
la que, aunque se consiguió el reco-
nocimiento de que la violación mari-
tal es violencia y no un derecho del 
cónyuge; que el abuso sexual es vio-
lencia y no una costumbre cultural; 
que el acoso callejero es violencia y 



no una ofensa intrascendente; para-
dójicamente, en ese mismo acto de 
exigir el reconocimiento, por parte 
del Estado y su sistema penal, se ob-
tuvo un resultado inverso al que se 
buscaba. Porque, aunque se avanzó 
en el establecimiento de derechos 
antes inexistentes y en la vi-
sibilización de los pade-
cimientos que nos 
impone la opresión 
patriarcal, éstos 
fueron reduci-
dos y asimi-
lados a un 
problema in-
dividual de 
t i p i f i c a c i ó n 
del derecho 
penal.

D e s p u é s 
de luchar 
durante dé-
cadas para 
d e s n a t u r a l i -
zar la opresión 
de las mujeres, 
para demostrar 
que el machismo es 
estructural en las socie-

dades clasistas y que el 
patriarcado es un sistema 

que permea nuestras 
vidas y relaciones 

interpersonales, se 
logró poner en 

primer plano 
los repudia-

bles compor-
t a m i e n t o s 
v i o l e n t o s 
más extre-
mos, inclu-
so letales, 
de algu-
nos indi-
v i d u o s , 
m i e n t r a s 
la socie-
dad capita-

lista patriar-
cal, con su 

Estado y sus 
i n s t i t u c i o n e s , 

quedaron im-
polutas y “libres” 

de toda responsa-
bilidad, fortaleciendo 

aún más su poder puni-
tivo. Es como si el capitalis-

mo patriarcal nos dijera a las mu-
jeres: “las democracias capitalistas 
ya te han concedido el derecho a la 
igualdad ante la ley; ahora, enton-
ces, la emancipación es una cuestión 
individual de la que tú sola eres res-
ponsable.” La derecha conservadora 
también ha enarbolado su “propio 
feminismo”, bajo esta nueva con-
cepción liberal: si se trata tan sólo de 
derechos individuales, entonces se 
puede reivindicar “el derecho a ser 
ama de casa y atender al marido y la 
familia”, el “derecho a relegar las ca-
rreras profesionales y laborales para 
dedicarse enteramente al cuidado de 

los niños”, etc. 

El feminismo liberal no puede 
enfrentar estos embates de la dere-
cha, porque cayó en su propia tram-
pa. Pero como está demostrándose 
con las recientes movilizaciones de 

mujeres en todo el mundo y 
los debates que ha ge-

nerado el triunfo de 
Trump en Estados 

Unidos, este fe-
minismo liberal 

-que algunas 
n o r t e a m e r i -
canas deno-
minan ac-
t u a l m e n t e 
como “fe-
minismo de 
las corpo-
raciones” y 
con el que 
se identifi-

ca a Hillary 
Clinton, del 

Partido De-
mócrata- entró 

en crisis. Sólo un 
feminismo que pre-

tenda transformarse en 
un movimiento político de 

masas, donde la lucha por mayores 
derechos y libertades democráticas 
esté ligada a la denuncia de este ré-
gimen social de explotación y mise-
ria para las enormes mayorías, con 
el objetivo de derrocarlo, puede ser 
verdaderamente emancipatorio.

Reforma del Estado 
capitalista y mayor 
punición para derrotar 
al patriarcado: una 
utopía reaccionaria

Finalmente, hemos conseguido 
que en la mayoría de las democracias 
capitalistas, con todas sus institucio-
nes –incluyendo el Derecho Penal- se 
nos haya reconocido como víctimas 
del machismo. Y es verdad que las 
mujeres seguimos siendo víctimas 
de la violencia de género, de acosos 
y abusos sexuales, de violaciones en 
la calle, en la escuela, en la oficina, 
en la Iglesia y en casa. Víctimas de 
una explotación que llega a niveles 
insoportables que acaban con nues-
tra salud y con nuestra vida. Somos 
especialmente víctimas “colaterales” 
de las guerras. Y somos víctimas de 
femicidios. 

Pero el patriarcado también in-
siste, por esta vía, en que nos consi-
deremos y seamos consideradas im-
potentes. De víctimas a victimizadas, 
impotentes para transformar radical-
mente las bases de esta opresión; li-
mitadas a reclamar individualmente 
que el Estado aplique sus castigos 
(también individuales) a los victima-
rios, obligadas a confluir con la lógica 

punitivista de la derecha política que 
crece en todo el mundo, a depositar 
confianza en las mismas instituciones 
de este régimen social que legitima 
y garantiza nuestra subordinación. 
Para conseguirlo, el capitalismo pa-
triarcal necesita borrar las luchas de 
muchas generaciones de mujeres de 
nuestra memoria histórica. Necesita 
infundirnos resentimiento contra los 
hombres que comparten con noso-
tras las cadenas de la explotación 
capitalista y romper los lazos de 
solidaridad con las demás mujeres, 
también explotadas y oprimidas. Ne-
cesita eliminar ese odio social contra 
las condiciones injuriosas en que ha 
vivido y vive la gran mayoría de la 
humanidad y que ha hecho surgir po-
tentes convicciones para el combate 
a lo largo de la historia.

Las mujeres de Pan y Rosas no 
aceptamos ser las víctimas impoten-
tes que este sistema quiere que sea-
mos. Elegimos, por el contrario, las 
potentes convicciones que anidan en 
ese odio productivo que nos provoca 
sabernos víctimas –como millones de 
seres humanos a lo largo y ancho del 
planeta- de un orden social que apes-
ta. No es un odio personal, subjetivo. 
Es el odio social que, como una chis-
pa, siempre encendió la insurrec-
ción de las esclavas y esclavos, a lo 
largo de la historia. A fines del siglo 
XIX, dijo la comunera Louise Michel: 
“Cuidado con las mujeres cuando se 
sienten asqueadas de todo lo que las 
rodea y se sublevan contra el viejo 
mundo. Ese día nacerá el nuevo mun-
do.” Las mujeres de Pan y Rosas pe-
leamos por ese mundo nuevo, libera-
do de los grilletes que hoy aprietan 
los músculos de la Humanidad, pero 
pesan doblemente sobre las mujeres.

No pedimos, ¡exigimos!, 
nuestro derecho al pan, 
pero también a las rosas

Pan y Rosas es una agrupación 
internacionalista de mujeres de Ale-
mania, Argentina, Bolivia, Brasil, Chi-
le, Estado Español, Estados Unidos, 
Francia, México, Uruguay y Venezue-
la. Somos militantes de las corrientes 
que integran la Fracción Trotskista 



– Cuarta Internacional3 que, junto a 
compañeras trabajadoras y estudian-
tes independientes, compartimos la 
idea planteada sintéticamente por la 
socialista Louise Kneeland, en 1914, 
que dijo que “quien es socialista y 
no es feminista, carece de amplitud; 
pero quien es feminista y no es socia-
lista, carece de estrategia”. Es decir, 
consideramos que sólo la revolución 
social, que acabe con este sistema 
de explotación, puede sentar las 
bases para la emancipación de las 
mujeres. Aquí presentamos algunos 
puntos centrales de nuestro progra-
ma político.

¡Ni una menos!

Las mujeres de Pan y Rosas esta-
mos en la primera fila de las luchas 
por las libertades y los derechos de-
mocráticos, como también enfrenta-
mos los prejuicios sexistas de la clase 
trabajadora, fomentados por las cla-
ses dominantes a través de las insti-
tuciones de su régimen de dominio 
y sus agentes en las filas proletarias, 
como la burocracia sindical. Es decir, 
a diferencia de otras corrientes que 
se reivindican de izquierda, no con-
sideramos que la lucha por nuestros 
derechos debe postergarse para 
“después de la revolución” o “de la 
toma del poder”, como sugieren el 
estalinismo y todas las corrientes po-
pulistas. Sostenemos que mientras 

3   Las organizaciones que integran la 
Fracción Trotskista-Cuarta Internacional 
son Revolutionäre Internationalistische 
Organisation (RIO) de Alemania; Partido 
de los Trabajadores Socialistas (PTS) de 
Argentina;  Liga Obrera Revolucionaria 
por la Cuarta Internacional (LOR-CI) de 
Bolivia;  Movimento Revolucionário de 
Trabalhadores (MTR) de Brasil; Partido de 
Trabajadores Revolucionarios (PTR) de 
Chile; Clase contra Clase (CcC) del Estado 
español; Left Voice de Estados Unidos; 
Courant Communiste Révolutionnaire 
(CCR) de Francia; Movimiento de los 
Trabajadores Socialistas (MTS) de México; 
Liga de Trabajadores por el Socialismo 
(LTS) de Venezuela y FT-CI en Uruguay.

luchamos por un sistema donde no 
existan la explotación ni la opre-
sión, es nuestro deber irrenunciable 
impulsar las luchas de las mujeres 
por las mejores condiciones de vida 
posibles aún en este mismo siste-
ma, por los derechos democráticos 
más elementales. Esto es parte de 
nuestra práctica militante cotidiana, 
incluso en países como Argentina, 
donde integramos el Frente 
de Izquierda con otros 
partidos trotskistas, y 
nuestras compañe-
ras y compañe-
ros parlamenta-
rios son reco-
nocidos por 
hacer de sus 
bancas en el 
C o n g r e s o 
Nacional y 
en las Le-
g i s l a t u r a s 
p r o v i n c i a -
les, una tri-
buna y un 
punto de 
apoyo para 
las luchas de 
las mujeres por 
sus derechos.

También disenti-
mos con las corrientes po-
pulistas cuando sostienen que la 
organización independiente de las 
mujeres en la lucha por sus dere-
chos “amenaza” la unidad de la clase 
trabajadora. Por el contrario, consi-
deramos que cuando una mujer es 
humillada, violentada o discriminada 
por sus compañeros de clase, la cla-
se obrera está más debilitada. Pero 
cuando las mujeres trabajadoras to-
man en sus manos la lucha por sus 
derechos, la clase explotada está 
más fortalecida para enfrentar a los 
explotadores. No es nuestro com-
bate contra el machismo el que nos 
divide: es la clase dominante la que 
fomenta esos prejuicios misóginos, 
sexistas, homofóbicos, y también 
xenófobos, racistas y nacionalistas 
para dividir a los explotados.

Las cifras de violencia contra las 
mujeres son altísimas, especialmente, 
contra las niñas y las mujeres jóve-
nes. A esa violencia psicológica, físi-
ca, laboral, sexual, también hay que 
agregar que el femicidio es una de 
las causas más importantes de muer-
te de mujeres. De la mayoría de estos 
crímenes, los responsables son varo-
nes allegados a la víctima. Se trata 
del último eslabón, letal, de una larga 
cadena de violencias que encuentran 
su raíz en la sociedad patriarcal y que 
se legitima, reproduce y justifica a 
través del Estado capitalista y las ins-
tituciones de su régimen de dominio. 

Por eso gritamos: ¡Basta de vio-
lencia contra las mujeres! ¡Ni Una Me-
nos! ¡Vivas nos queremos! Exigimos a 
los gobiernos la implementación de 
todas las medidas necesarias para 
paliar las consecuencias de la violen-
cia machista y prevenir los femicidios: 
refugios para las víctimas, licencias 
laborales manteniendo el salario, sub-
sidios que cubran la canasta familiar 
para las mujeres desocupadas, acce-
so a créditos para la vivienda con tasa 
cero, etc. 

Decimos que si tocan a 
una nos organizamos 

miles, para eso im-
pulsamos la crea-

ción de comisio-
nes de mujeres 

en todos los 
lugares de 
trabajo, de 
e s t u d i o 
y en los 
b a r r i o s . 
Q u e r e m o s 
poner en 
pie mo-
v i m i e n t o s 
de lucha de 

las mujeres, 
independien-

tes del Estado 
y los partidos 

políticos del régi-
men capitalista. Es 

la única opción que nos 
queda a las mujeres para en-

frentar y pararle la mano a la violencia 
machista.

¡Derecho al aborto libre, 
seguro y gratuito!

En muchos países las mujeres no 
tenemos derecho a decidir cuándo y 
cómo ser madres. La prohibición del 
aborto, sin embargo, no evita que se 
produzcan en condiciones inseguras 
y clandestinas, provocando la muer-
te de las más pobres. Las que tienen 
la suerte de sobrevivir a esta dramá-
tica situación generalmente sufren 
secuelas irreparables para su salud. 
Y aunque no podemos contar con 
el derecho al aborto libre y gratuito, 
realizado en condiciones de higiene 



y por personal médico idóneo, el ac-
ceso a los anticonceptivos también 
sigue siendo dificultoso. 

Pero mientras nuestros hijos son 
un “estorbo” para los patrones que 
no garantizan jardines maternales en 
las empresas y las fábricas, reniegan 
de pagar las cargas sociales o des-
piden a las mujeres embarazadas, lo 
cierto es que a través de la familia, el 
Estado, la Iglesia y la educación nos 
dicen que no somos “verdaderas mu-
jeres” si no somos madres.

Por eso exigimos jardines mater-
nales gratuitos a cargo de la patronal 
y el Estado en fábricas y estableci-
mientos laborales, durante las 24 ho-
ras. Plenos derechos para las mujeres 

trabajadoras embaraza-
das y madres. Pelea-

mos por educación 
sexual para deci-

dir, anticoncep-
tivos gratuitos 
para no abortar 
y aborto legal, 
seguro y gra-
tuito para no 

morir. Exigimos 
la separación to-

tal y efectiva de la 
Iglesia del Estado.

¡Paso a la mujer 
trabajadora!

La creciente feminización de la 
fuerza de trabajo, sobre todo en los 
puestos más precarios, de menos ca-
lificación y menor salario, junto con el 
mantenimiento de fuertes condicio-
nes de inequidad agudizan las 
condiciones de opresión 
de las mujeres. Con sa-
larios inferiores a los 
que perciben los 
hombres, peores 
condiciones y 
excluidas, ma-
yor i tar iamen-
te, de las or-
ganizaciones 
s i n d i c a l e s 
para pelear 
por nuestros 
d e r e c h o s 
l a b o r a l e s , 
las mujeres 
t r a b a j a d o r a s 
c o n s t i t u i m o s 
uno de los sec-
tores más explota-
dos de la clase obre-
ra mundial. Entrelaza-
das con estas condiciones 
de explotación las mujeres 
somos víctimas del acoso sexual y 
moral en los lugares de trabajo. No 
tenemos el mismo derecho a acce-
der a un puesto de trabajo o ascen-
der a puestos mejores, simplemente 
por ser mujeres. La discriminación 
empieza desde el mismo momento 
en que, para obtener un empleo, los 

hombres sólo deben demostrar su 
capacitación y experiencia, mientras 
nosotras debemos mostrar nuestro 
cuerpo, demostrar que no queremos 
tener hijos u ocultar su existencia en 
caso de tenerlos, cuando no some-
ternos a las más humillantes vejacio-
nes. 

Esta opresión se multiplica para 
las mujeres migrantes: en Estados 
Unidos como en Europa central, las 
mujeres latinoamericanas, africanas, 
asiáticas o de Europa del Este, su-
fren las consecuencias de las leyes 
de extranjería, la deportación, la per-
secución policial y la mayor explota-
ción en los peores trabajos, mientras 
avanza la extrema derecha racista y 
xenófoba. 

Las mujeres de los pueblos origi-
narios, las mujeres negras, también 
son las más explotadas y oprimidas, 
aun en sus propios países. Las mu-
jeres lesbianas y transexuales son 
discriminadas laboralmente, sufren 
la persecución policial e institucional 
y la exclusión social, aun cuando en 
algunos países se ha avanzado en le-
yes antidiscriminatorias, matrimonio 
igualitario o de identidad de género. 
Es que la igualdad ante la ley, no es 
aún la igualdad ante la vida.

Por eso, luchamos por acabar 
con el trabajo precario. Por el pase a 
planta permanente y la efectivización 
de todas las trabajadoras y trabaja-
dores. A igual trabajo, iguales condi-
ciones, derechos y salario. Igualdad 
de oportunidades en la capacitación 
y el empleo. Reparto de las horas de 
trabajo entre ocupadas/os y desocu-

padas/os, con el mismo sa-
lario. Exigimos la crea-

ción de comisiones 
de mujeres en to-

dos los lugares 
de trabajo y 

organizacio-
nes sindica-
les. ¡Basta 
de discri-
minación!

P e r o 
a d e m á s , 
el capita-
lismo que 

empuja a 
las mujeres 

al trabajo 
p r o d u c t i v o , 

no le quita la 
re s p o n s a b i l i d a d 

sobre el trabajo 
reproductivo, que se 

realiza en el hogar, de ma-
nera gratuita, duplicando la jornada 
laboral de las mujeres. Aunque en los 
países avanzados y en los centros 
urbanos, es cada vez mayor la ten-
dencia a la contratación de trabaja-
doras domésticas (también mujeres, 
en su mayoría migrantes) por parte 
de otras familias trabajadoras, para 

hacer frente a estas tareas, el trabajo 
doméstico no se elimina totalmente, 
a escala global. En los sectores más 
pauperizados, como también en los 
países más atrasados y en el campo, 
el trabajo doméstico recae, casi to-
talmente, sobre las mujeres y las ni-
ñas. Si esto es así es, precisamente, 
porque en el trabajo doméstico no 
remunerado descansa una parte de 
las ganancias de los capitalistas que, 
así, quedan eximidos de pagarle a los 
trabajadores y trabajadoras por las 
tareas que corresponden a su propia 
reproducción cotidiana como fuer-
za de trabajo (alimentos, ropa, etc.); 
como también al mantenimiento de 
la fuerza de trabajo considerada im-
productiva por el capital (como las 
amas de casa, la clase trabajadora 
desocupada, la futura generación 
de trabajadoras y trabajadores o la 
generación anterior que ya ha sido 
“descartada” para la explotación asa-
lariada). Alentar y sostener la ances-
tral cultura patriarcal según la cual 
los quehaceres domésticos son ta-
reas “naturales” de las mujeres, per-
mite que ese “robo” de los capitalis-
tas quede invisibilizado.

Sabemos que la opresión patriar-
cal existe desde tiempos remotos, 
mucho antes de que se desarrollara 
el sistema capitalista; sin embargo, 
ningún otro sistema como el capita-
lismo le ha dado al patriarcado tan 
inmejorables condiciones no sólo 
para existir, sino para fortalecerse 
oprimiendo a millones de mujeres en 
todo el planeta y, contradictoriamen-
te, fortalecer a su propio sepulture-
ro, engrosando las filas de la clase 
trabajadora con millones de mujeres 
empujadas al trabajo fuera de sus ho-
gares. Por eso, no podemos señalar 
la opresión de género sin tener en 
cuenta que la inmensa mayoría de 
la humanidad pertenece a las clases 
explotadas y que esa opresión for-
talece aún más la explotación capi-
talista de las mujeres. 



¡Viva la lucha de las mujeres por nuestra emancipación, para 
pelear en igualdad de condiciones con todos los oprimidos y 

explotados, en el camino de la revolución social!

¡Viva la revolución social para sentar las bases de una 
liberación definitiva de las mujeres y de toda la humanidad, 

de las cadenas que hoy nos oprimen!

¡Pongamos en pie la agrupación internacional                      
de mujeres Pan y Rosas!

Pan y Rosas sostiene que las 
mujeres y los hombres que pro-
ducen toda la riqueza social que 
es expropiada por los capitalis-
tas, son los que pueden acabar 
con este sistema de explotación 
y opresión. Y que, en su lucha 
contra la explotación, la clase 
obrera encontrará un aliado en-
tre quienes busquen emancipar-
se del yugo de la opresión que 
les pesa por el color de su piel, 
por su sexualidad, su género, su 
etnia, etc. Esta alianza encabeza-
da por la clase trabajadora, es la 
que puede herir de muerte ver-

daderamente al capitalismo y no 
la confianza en “alianzas políti-
cas opositoras” a los gobiernos, 
conducidas por “sectores pro-
gresistas” que representan los 
intereses de otros sectores pa-
tronales, que también viven de 
la explotación de nuestra fuerza 
de trabajo. 

Por eso sostenemos que es 
necesario romper relaciones con 
los capitalistas, con su Estado, 
los partidos políticos que defien-
den sus intereses y con los re-
presentantes de la clase obrera 

que viven de las prebendas es-
tatales o patronales y que sólo 
saben traicionar las luchas de la 
clase trabajadora. Es decir, nos 
pronunciamos por la indepen-
dencia política de la clase obre-
ra y alentamos todos los pasos 
que se den en este sentido.

Nuestra lucha por la emanci-
pación de las mujeres es parte, 
también, de nuestra lucha por 
construir un partido revolucio-
nario de la clase trabajadora –en 
cada país y a nivel internacio-
nal-, con un programa anticapi-
talista, obrero y revolucionario 
que conduzca a la revolución 
socialista para imponer un go-
bierno obrero, que sea a su vez, 
una trinchera en la lucha por 
acabar con el capitalismo y to-
das las formas de explotación y 
opresión.


